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de la Señorita Doña Bobustiana Arm iño,

PRECEDIDAS DE ÜN PROLOGO

P O R  E.A j^RñiORlTA n O Ñ X  CAR O U m il COROI^AOO.

Constan de 2  lom os en 4.® español de 200 páginas cada u n o, en buen 
papel, esm erada im presión  y una elegante cu b ierta  de co lo r .

Su p recio  en Madrid 28 rs. en la redacción  de este p eriód ico  y en la 
librería  de Don José Cuesta calle M ayor, y 54 en provincias franco el 
p orte , rem itiendo su im porte en libranzas sobre  correos á esta redac­
c ió n  ó á d icho Señor Cuesta.

NOTA. A los Sres. suscritores a El Correo de la Moda que quieran 
lom arlas, se les hará de rebaja 6 rs. en ejem plar, presentando el recibo  
de suscricion .

En la redacion  de este periód ico  calle de la Confcejícion Gerónim a n ú - 
ero 1, se encuentran toda clase de objetos de escritorio y entre ellosm ero

los siguientes:
Máquinas para sacar punta á toda clase de lapiceros. 
Tintas superiores de todos colores.
Lápiz-plom o de Traber, obleas, papeles, targeias &.

Madrid 1852--Imprenta de el Correo de la Moda, 
á cargo de Agustín P. Vega, calle Sin Puertas núm, ii.
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A nécdota h istó rica .

V iva fteliciosa mañana de vera­
n o , antes qu e  el sol se arm ase de 
sus ardientes rayos, y m ientras el 
rocip  refrescaba y perfum aba la 
atm ósfera, un joven  de aspecto se­
rio  y agradable m archaba á largos 
pasos hacia Kuan. Veslia un trage 
estram bólico; pero lo  llevaba con  
cierta gracia, y atada á la espalda 
una viola de am or y un m orral 
que al parecer contenia tod o  su 
equipage. Iba cantando alegrem en­
te ciertas coplillas m uy populares 
en aquellos tiem pos, cuando de re­
pente salieron de detras de una 
gruesa y copuda encina algunos 
hom bres que sin duda se habían 
apostado allí c o n  ob jeto  de sor­
prenderle . Pusiéronle una m orda­
za para im pedir que g jitase, y co ­

g iéndole  entre todos, d ieron  con  
él al cabo de un  ra lo  de m archa 
en una grande y  rica  sala del cas­
tillo de la ciudad .

Mientras nuestro aventurero, á 
quien  habían dejado so lo , p rocu ­
raba arreglar com o  pudiera hacer­
lo  una señorita, sus vestidos que 
las m anos riísticas y groseras de 
sus raptores 1 e habían descom pues 
to y arrugado, se ap a recieron  dos 
hom bres en la sala sin hacer el m e­
n o r  ru id o .

El de mas edad que parecía 
superior p or  su trage y aspecto, te­
nia algo de repugnante y antipáti­
co . Sus facciones pronunciadas,sus 
m ejillas enjutas y sus o jo s  hundi­
dos, manifestaban sin em bargo una 
espresion de m alicia y despejo; pe-
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ro  sus gruesas cejas negras tenían 
un no se qué de im ponente y si­
n iestro. Acaso este efecto lo  causa- 
ba la  som bra de un  som b rero  cham ­
bergo que le  cubría  la frente, y que 
llevaba adornado de virgencitas y 
santítos de estaño.

Su com pañero era un hom bre 
robusto, de m ediana estatura, facha 
ingrata y manifestaba ser unos diez 
años mas jov en  que su com pañero.

— ¡Pascua de Dios! esclam ó el 
m ayor de los dos d escon ocid os con  
una sonrisa iró n ica , he aquí nues­
tro herm oso gavilán que aguza sus 
uñas com o si olfatease la caza en 
que vam os á em plearle. Ea, m ocito  
acércate aquí.

Y d icien do  esto se sentó en  un 
sillón , mientras su com pañero se 
co lo có  detras perm aneciendo en 
p ie  con  el m ayor respeto.

Nuestro jóv en  aventurero, á 
quien la vista del que acababa de 
hablarle le  producía  un  terror  in ­
voluntario , se a cercó  co m o  se le 
m andaba, saludó profundam ente y 
esperó en silencio  las órdenes que 
presentía iban  á dársele.

— ¿Cual es tu n om bre , edad y 
profesión? Responde sin tem or, te 
hallas en presencia de un  am igo, 
d ijo  el v ie jo , dando a sus o jos  y á 
sus lábios una espresion  de dulce 
benevolencia .

— Mí n om bre  Am aury, m i edad 
veinte y c in co  años, m i profesión  
la gaya c ie n c ia ; soy trobador con ­
testó el jóven  levantando con  or ­
gu llo la cabeza.

Está b ie n ; com p a d re , d ijo  en­
tonces el v ie jo  volv iéndose hacía su 
com pañ ero , tus soldados son  bue­
nos sabuesos y ventean perfecta­
m ente la caza.

Luego d irigiéndose de nuevo á 
Am aury.

— Eres un  jóv en  de buena pre­
sencia, y con fio  n o  te faltará as­
tucia.

A estas palabras, los o jos  del t r o ­
bador lanzaron un rayo de indig­
nación , y  saludó para m archarse; 
pero  el que le hablaba le  cogió  
bruscam ente del brazo y le d ijo :

— ¡Pascua de D ios! te incom odas 
sin m otivo, pues m e propon go ha­
cer tu fe licidad . Me pareces un 
buen  com pañero, y el hom bre pre­
cisam ente que yo buscaba. Si hasta 
hoy, pues, has v iv ido  com o  alegre 
ru iseñor, voy  á cam biarte en fina 
raposa, para lo  cual te n om bro 
p rín cip e ........

— ¡Me hacéis prín cipe . S eñ or !.... 
in terrum pió r ien d o  á su v ez  Amau­
ry , que se persuadió estaba ha­
blando co n  un l o c o : sin duda 
será prín cipe  de los tontos para fi­
gurar este año en la fiesta de los 
asnos.

Pero de repente calló  Amaury 
v iendo el aire de dignidad y de no­
b le  grandeza que tom ó el p e rso - 
nage con  quien  hablaba.

— Basta de brom as, p ron to , de 
rodillas ante nos Luis XI rey de 
Francia p or  la gracia de Dios y de 
la V irgen nuestra Señora. Al p ro­
nunciar estas palabras el rey (pues
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era él efectivam ente), se quitó el 
som b rero , y besó co n  respeto una 
de las figuritas que lo  adornaban.

Al o ir  estas palabras Am anry ca­
yó  m aquinalm enle de rodillas, y 
pasaba la m ano p or  su frente y se 
palpaba el cuerpo com o  si acabase 
de despertar de un sueño.

— Te hago prín cipe , y príncipe 
soberano con  el titulo de duque de 
Caudebec, continuó d icien do  con  
seriedad Luis XI ; p ero  v iendo el 
sem blante triste y com pasivo de 
Am aury, vo lv ió  á tom ar su alegre 
sonrisa .— Vam os, levántale, le di­
jo ,  dándole  un go lp ecilo  en el 
h om bro , voy al m om ento á escribir 
de m i p rop io  puño los deberes de 
tu nueva posición  , procura  no 
o lv idarlos, lo  oyes, y con form arle 
en tod o  y p or  todo á m is reales 
instrucciones.

Am aury se leva n tó , y haciendo 
una respetuosa reverencia  al rey, 
fue á co locarse  al lado de su silen­
c ioso  com pañero. Pasada una m e­
dia hora , LuisXl le entregó un per­
gam ino sellado con  el sello de 
Francia, una bolsa b ien  repleta y 
le in d icó  que podia retirarse.

— Cum ple bien  m is órdenes, le 
d ijo  co n  aquella voz severa y des­
apacible contra la cual toda répli­
ca parecia inútil: ya eres p n n cip e , 
dentro de tres meses debes ser es­
poso de la hija del rey de vetot ó 
serás ahorcado.

Am aury se separó del rey con  el 
alm a dolorosam ente con m ovida , y 
el corazón  oprim ido de espanto. Ya

se consideraba entre las m anos del 
verdu go, y  la sonrisa triunfal que 
al decirle  á Dios le  habia d irig ido  
el com padre de Luis XI, en el cual 
creyó  ver á Tristan el Herm itaño, 
aquel sanguinario favorito siem pre 
envid ioso de los favores que co n ­
cedía el rey  su am o, hacia correr  
un  frió  glacial p or  sus venas. 

Tem blando y lleno de angustia 
ropetia , ¡ah orcado! pues esta últi­
m a palabra del rey  resonaba en sus 
o idos com o el toque de agonía. 
¡A h orca d o !... Pero bah, d ijo  en co ­
giéndose de h om b ros , com o  para 
desechar tan tristes pensam ientos, 
tengo veinte y c in co  a ñ o s .... tres 
meses de p la z o .... soy p r ín c ip e .... 
y mi figura no es mala según d icen ; 
y al pron u nciar eíitas palabras se 
son rió  con gracia . N o, n o seré ahor­
ca d o , y m e casaré con  la princesa 
siquiera sea mas fea que lod os  ios 
d iablos y que los siete pecados 
m ortales, pues p or  m ucho que lo  
sea siem pre lo  será mas el patí­
bu lo .

Mientras Am aury sigue entrega­
do á sus reflexiones m edio  terri­
bles m edio satisfactorias, direm os 
los m otivos que indu jeron  á Luis 
XI á representar la especie de sai­
nete á que acabam os de asistir.

En el año 554 Clotario I hizo ase­
sinar á Gautiero señor de Ivetot, 
p or  haber dado asilo en sus estados 
al p rín cipe Charmn, h ijo  del rey, 
que se habia rebelado contra  su 
padre. Cuando el Papa supo que el 
crim en  se habia com etido dentro
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(le la iglesia de S o ison s , donde 
aquel d e ^ ra c ia d o  cal)allero se ha­
bía  re fu g ia d o , escom ulgó á Glola- 
r io , el cual á pesar de todas sus 
súplicas, n o  pudo conseguir se le 
levantase aquella terrible censura 
hasta que se hum illase, y p or via de 
penitencia erigiese el estado de 
Ivetot en re in o  independiente, re­
con ocien d o  c^m o soberano al hijo 
de su víctim a y á sus sucesores.

Si no supiésem os cuan graiwle 
era entonces el poder de los Papas, 
nos parecería estraordinario que 
aquel pequeño reino subsistiese y 
fuese respetado hasta el tiem po de 
Luis XI en cuya época Ivetot era 
una ciudad libre , en la cual los 
contrabandistas introducían  sus 
géneros, y los 'vendían  luego e n ló ­
d a la  Francia, pues con  tal que lle ­
vasen el sello  del rey de Ivetot, 
ninguna autoridad podia detener­
los. Tráfico fraudulento que produ­
cía  ventajas y beneficios incalcula­
bles a aquel despreciable reyezuelo.

Los señores territoriales se que­
ja ron  am argam ente ah rey de-los 
inm ensos perju icios (jue semejante 
estado de cosas ocasionaba á su co - 
m ercio , y el astuto Luis XI pensó 

^  seriam ente en destruir aquel abu­
so ; pero com o  quería ante todo 
conservar la paz con  la iglesia, de-

profundam ente sobre el estado del 
n egocio , y cuando vo lv ió  á entrar 
en su cám ara acom pañado de Tris- 
tan su com pañero favorito, esclam ó 
frotándose las m anos:

— Por la Pascua de DloSj que sr 
un Papa hizo un  re in o  inviolable 
de ese v illorr io , yo  rey de Francia 
haré un  principado de Caudebec, á 
fin de dar á S. M. lugareña un dig­
no rival, y m e ob lig o  y ju ro  bajo 
m i fé y palabra real á n o  m ezclar­
me en SUS n egocios; pero  me con ­
duciré de m odo que se den bue­
nos coscorron es de que pienso sa­
car partido. Solo rae falta nn jóven  
arrogante, que sea com pletam ente 
d escon ocid o  en el pais, y, el cual es 
preciso que me busques, com padre.

He aqui porque los liom bres 
apostados p or  Tristan arrebataron 
á Am aury, y lo con d u jeron  á Luis 
XI. Pero volvam os á nuestra his­
toria .

Celebrábase una gran fiesta en 
el pequeño reino de Ivetot. R ober­
to I, daba convite y  baile  en ce le ­
bración  del cum ple años d é la  lin ­
da M argelona su hija. Todo el re i­
no se hallaba con m ovid o  y alegre, 
en particular los jóven es que- se 
preparaban para una lucha im por­
tante; pues en aquel dia la mism a 
M argelona, según una ley del esta-

term inó apoderarse con  maña de j do , debía elegir esposo entre ellos, 
lo  que tan fácil le era lom ar p or  y esteserd ecla ra d o  su cesordel m o­
la fuerza. Con este ob je to  v ino á narca reinante.
Rúan, y habiendo interrogado al Todos los jóven es de IVetút, de 
ayuntam iento y á los com erciantes Sanville, de A lonville, deValliquer^ 
acerca de sus quejas, m editó p ro -  ville  y deS an n evilleandaban im pa-

Ayuntamiento de Madrid



cíen les, y eran envidiados p or  los 
estrangeros que con cu rrían  á la 
fiesta; porq u e no les era perm itido 
aspirar á la m ano de la princesa, 
pues la prim era con d ic ión  de la 
ley de sucesión  rigurosam ente ob ­
servada, era que el rey electo de­
bía ser natural del re in o .

Cuando el rey no tenia h ijos, pa­
ra evitar los trastornos que traen 
consigo los in terregn os, se p roce ­
día algún tiem po después de su 
m uerte, á elegirle sucesor, y la 
e lección  recaía casi siem pre en  un 
diestro contrabandista á lin d e  que 
pudiese vigilar por si m ism o el co ­
m ercio .

Mas ahora no se hallaban en  esr- 
te caso.

Roberto I tenia una m uy linda 
hija, y com o allí regia tam bién la 
ley sálica, estaba incapacitada de 
ocupar directam ente el tron o; por 
lo  cual el consejo de Estado resol­
v ió  que su esposo fuese elegido por 
suerte, y nom brado sucesor de su 
padre.

Habíase proclam ado á son  de 
trom peta el decreto que disponía 
se hallasen tod os  los jóven es del 
re in o  reunidos en la llanura de 
Ivetot el dia del cu m p lea ñ os de la 
princesa M argelona para tom ar 
parteen  un  gran torn eo , en el cual 
el ven cedor seria proclam ado es­
poso afortunado de la princesa , y 
sucesor del gran rey  R oberto I.

Todos se preparaban para la fies­
ta que iba á prin cip iar, y el rey y 
la princisa M argelona-sentadosbajo

un dosel form ado de verde ram a- 
ge, y sobre  el cual se leia en letras 
gruesas: «TRONO DEL REY* porque 
allí com o  el gran San Luis ba jo la 
encina de V in cen n es , el buen  rey 
R oberto 1 adm inistraba la justicia 
á sus súbdidos. Mientras llegaba la 
hora  del torn eo , el padre y la hija 
departían tranquila y amistosa­
m ente.

— H oy, h ija  m ia, decía  sonrien ­
do el buen  rey, la suerte va á dar­
te m arido, y deseo que la fortuna 
favorezca tu e lecc ión .

— No la tengo hecha, contestó en­
cogiéndose de hom bros y con  la 
m ayor indiferencia la preciosa 
M argelona.

Aun no habia acabado d e  hablar, 
cuando llegó á sns oidos el son ido 
de una viola de am or , y una voz 
dulce y arm oniosa cantó un deli­
c ioso  rom ance.

— ¿Que v iene á ser esto hija mia¿ 
esclam ó Roberto en cuanto cesó el 
canto.

Pero M argelona habia desapare­
cid o . Ligera com o  una corza se ha­
bia d irigido al sitio de donde salía 
la voz, deseosa de con ocer  al que 
tan dulcem ente cantaba, y algunos 
instantes después vo lv ió  a donde 
estaba su padre acom pañada de un 
jóven  y elegante trobador.

.Era nuestro héroe qne se habia 
valido de aquella industria para in­
troducirse con  el rey.

Quince dias habían trascurrido 
desde su entrevista con  Luis XI; 
mas antes de tentar la fortuna

g  e  10
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siem pre caprichosa con  una joven  
acaso mas caprichosa lodavia, se 
d irig ió  á lom ar posesión  de su du­
cado de Caudebec, y dejó instruc­
ciones precisas encam inadas al 
buen  éxito de sus proyectos.

— ¿Quien eres gentil Irobador? 
le  preguntó el alegre rey  de Tvetot 
co n  una sonrisa de contentam ien­
to; am o la gaya cien cia , y he teni­
do gran placer en oirte.

— Me llam o R ogerio el cantor, 
contestó Am aury inclinán dose  con  
respeto: la Provenza rae v ió  nacer, 
re co rro  el m u n do celebrando las 
azañas de los caballeros y la her^ 
m osura de sus  ̂dam as, y hoy he lle­
gado á Ivetot con d u cido  p or  la fa­
ma de tus virtudes, gran rey, y por 
la reputación  de los d ivinos atrac­
tivos de la princesa M argelona.

Al o ir  estas lisongeras palabras 
Roberto levantó la cabeza con  or ­
gu llo , y la preciosa M argelona ba­
jó  la suya com o  para ocu ltar el ru­
b o r  de que se habian cub ierto  sus 
m ejillas.

— ¿En verdad que has o id o  ha­
blar de nosotros en todas partes? 
preguntó el buen  h om bre llen o  de 
satisfacción.

— En todas parles y  á tod o  el 
m undo , respondió  el aventurero, 
escep to .... y se detuvo com o  si es­
ta palabra se le  hubiese escapado 
inadvertidam ente.

— ¿ Escepto ? repuso co n  viveza 
R oberto; habla,, nada tem as, te 
otorgo  m i real p rotección .

— Escepto á vuestro rival el d u -

que de C audebec, continuó Am au­
ry inclinándose con  mas hum ildad 
todavía, com o  para pedir perdón  
de sus indiscretas palabras.

— ¿Conque has visto al duque de 
Caudebec, al infam e y od ioso  rival 
que acaba de darm e un rey  aun 
mas od ioso? le preguntó co n  la ma­
y or  ind ign ación  e l padre de Mar­
gelona.

— Si, le R evisto , y  Dios os pre­
serve, gran rey, de tener la m ism a 
desgracia que vuestro hum ilde ser 
v id o r ; p orq u e el feroz duque no 
habla mas que de incendiar vues­
tro reino y de robar á vuestra hija 
después de asesinar á Y . A.

Al o ir  tan terribles palabras el 
m iserable rey  de Ivetot, entre cu ­
yas cualidades no era el va lor la 
prim era, cayó sobre  su asiento de 
cesped pálido y tem blando.

P or fortuna la bu lliciosa ju ven ­
tud se aproxim aba, y sus alegres 
canciones reanim aron  algo al aba­
tido Roberto.-

— Síguem e, aunque ya no te lla­
m aré alegre Irobador p orq u e  las 
noticias que m e has traído son  fu­
nestas y espantosas; mas conviene 
saberlo todo, aun lo  desagradable: 
síguem e pues, y. con clu ida  la cere­
m onia, m e referirás cuanto sepas 
acerca de los od iosos proyectos de 
mi rival.

Amaury d ió s u  brazo al rey , c o ­
n ocien d o  tenia necesidad de apoyo 
para sostenerse, presentó el otro  á 
M argelona y la com itiva se puso en 
m archa. En cuanto llegaron  p rin ci-
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piaron  los juegos, y el buen rey y 
M argelona hablaban y se divertían 
con  el eslrangero, de suerte que 
parecía que el prim ero liabia dese­
chado sus recelos y la segunda su 
tim idez, cuando de repente se oyó  
un terrible ru ido , y el pueb lo  echó 
á correr  con  todas las señales de la 
sorpresa y el espanto gritando:—  
Los soldados del diujue Caudebec, sal­
vémonos, salvémonos.

(Se concluirci.)

POESIA.
OTRO DELIRIO

¿En donde está la flor que ayer liviana 
Cimbrábase mecida por el viento?
¿Quien la arranco de su nativo asiento, 
Donde era orgullo y prez de la mañana?

¡Hermosa flor de la esperanza mia!
¿Eu donde estás perdiendo tu frescura? 
¿Te ha dado una belleza por ventura 
Su loca sien para brillar un dia?

¿Ornato de algún búcaro lujoso, 
Perfumas el ambiente de una siria?
¿O alegras con tu aroma y con tu gala 
La mesa bacanal de un poderoso?

Mañana morirás lácia y ajada 
Sin brillo y sin olor, flor de mi vida; 
Mañana te has do ver escarnecida,
Por otra flor mas fresca reemplazada.

Yo aquí te contemplaba con orgullo, 
Creyendo en mi ilusión que tu eras mia, 
Cuando tu leve tallo te mecía 
Velada por tu trífido capullo.

Cubierta de rocio eras tan bella 
Pintada con los rayos de la aurora,
Que diera por tu gracia encantadora 
Su brillo azul la matutina,estrella.

Brisas livianas con amante anhelo 
Tus hojas de escarlata acariciaban
Y locas mariposas desplegaban 
En torno á tí su vagaroso vuelo.

Insectos voladores acudían 
Para labrar su miel á tus espensas; 
Bandadas de aves sobre ti suspensas 
Para aspirar tu aroma se cernían.

Las bullidoras linfas de la fuente 
Brindábante sus límpidos raudales,
Tus gracias reflejando en sus cristales, 
Cuando inclinabas con rubor tu frente.

Muertos de envidia su humillado broche 
Plegaban el clavel y la azucena
Y al contemplarle de atractivos llena 
Ansiaban ver trocado el dia en noche.

El sol te regalaba sus colores 
Ceñíate el rocio una guirnalda,
Los prados te vestían de esmeralda,
La luna te confiaba sus amores.

Torna á tu tallo primitivo, hermosa, 
Siquiera estés marchita y deshojada;
Torna á libar la savia regalada 
Que para ti brotaba caudalosa.

Torna á mis ojos, bella flor querida, 
Vuelve á mecerle en tu nativo suelo;
Ve que en el mundo para tí no hay cielo 
Igual al cielo que te dio la vida.

Aquí tendrás carmín, aquí fragancia.
Aquí serás la reina de las flores;
Aquí serás la flor de mis amores,
Aquí serás la prez de mi constancia.

Barcelona 1857.
Mata.
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CARTA A LEONOR.

Me pintas m i querida L eonor, 
con  tanta riqueza de co lo r id o  la 
espantosa aventura que te sucedió 
dias pasados, y que felizm ente ter­
m inó com o  todas las historias se­
m ejantes por la cosa mas sencilla 
del m undo, que he le ído  tu carta 
con  la m ayor salisfacion. ¿Pero 
com o has pod ido  creer queveiasu n  
aparecido, y este aparecido no era 
mas que un p obre  ratoncito enre­
dado y sugeto en el peinador de tu 
m adre? Lástima es que el c ie lo  no 
hiciese un  prodigio en tu obsequ io, 
siquiera para que pudieras justifi­
carle del terrible m iedo que has 
pasado,

¿A tu edad tiemblas todavía á la 
sola idea de las cosas sobrenatura­
les? ¿Luego tu crees en las apari­
ciones, en los espectros, en las fan­
tasmas, en los duendes y trasgos? 
En verdad hija m ia que estás bas­
tante atrasada. En el siglo pasado 
en que lasgentes se alababan de ser 
espíritus fuertes, estas cosas eran 
m uy bien  r e c ib id a s : las mugeres 
tem blaban al o ir  contar las histo­
rias de Cagliostro y de otros char­
latanes de la misma estofa, y aun 
entre los hom bres mas infectos de 
filosofía se encontraban muy pocos 
que por todo el o ro  del m undo se 
atreviesen á ir á m edia noche á un 
cem enterio. Pero hoy que la reli­
gión es la base de la educación  pri­
m aria, h oy  que sus sabios y lum i­

nosos preceptos se hallan esparci­
dos en todas las clases, no es posi­
ble tem blar ni aun á vista de las 
cosas que nos parezcan sobrenatu­
rales, y debem os, so pena de pasar 
p or  cobardes y ponernos en ridí­
cu lo , tratar de averiguar el hecho.

Cuanto te digo m e lo  in cu lcó  en 
mi juventud mi venerable m adre, 
y te aseguro que siguiendo sus pre­
ceptos me ha ido  siem pre m uy 
bien .

Tu aventura m e recuerda otra 
que me sucedió hace ya m ucho 
tiem po, y que fue algo mas espan­
tosa que tu ratoncillo , com o tu 
misma podrás juzgarlo .

Tendría yo  unos diez y seis años, 
cuando fui con  m i m adre á pasar 
una tem porada en  com pañía de 
una de sus amigas que poseía una 
bellísim a casa de cam po en  la Á ii- 
vernia. Ocasión seria esta para en­
tretenerte con  las descripciones 
mas estupendas del m undo sobre 
la m agnificencia y lo  p intoresco 
del pais, y sobre las maravillas del 
antiguo castillo constru ido en los 
siglos mas rem otos; pero dejarem os 
esto, si te parece, para los poetas y 
rom anceros y pasarem os á referir 
m i historia.

Un dia , pues, fu im os una p or­
c ión  de jóvenes acom pañadas de 
nuestras m adres á visitar una an­
tigua erm ita situada en el cam po. 
Nuestras madres se arrodillaron  
para ora r , y m ientras tanto n oso­
tras escudriñándolo lodo  descu­
brim os una capillita en la cual ha-
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bia un sepu lcro que tenia encim a 
la estatua arrodillada de un  caba­
llero  cruzado.

La oscuridad y santidad del sitio, 
y las figuras espantosas que se 
veian pintadas en  los v idrios de 
aquella antigua capilla gótica , p ro­
ducían un efecto im ponente que 
llenaba de terror nuestras jóvenes 
im aginaciones. Avergonzadas de 
nuestra cob a rd ía , y queriendo di­
siparla, principiam os á chancear y 
burlarnos de la facha del gu errero ; 
pero  en el m om ento que una de 
nosotras mas atolondrada ó  atrevi­
da, se d ir ig ió  á tirarle de la bar­
ba, la cabeza de la estatua se in­
clin ó  muchas veces, com o  si el an­
tiguo guerrero se hubiese indigna­
do de la afrenta que se le inferia. 
No sabré decirte lo  que nos suce­
d ió  avista  detan  terrible prod ig io ; 
solo  recu erdo que apenas tuvim os 
la fuerza necesaria para precip itar­
nos fuera de aquel pavoroso lugar.'

Llegada á la iglesia caí sobro  un 
ban co casi sin sentido, y mi ma­
dre que notó mi turbación  y espan­
to , co rr ió  hacia mi para preguntar­
m e la causa, se la conté com o  pu­
de, y se echó á reir con  todas sus 
fuerzas.

— Sin duda, me d ijo , has tenido 
m iedo del efecto causado p or  algu­
na som bra . .

— Pero m am a, contesté algo pica­
da, todas mis com pañeras han vis­
to lo  m ism o que yo este terrib le 
suceso, y p or  consiguiente el p rod i­
gio no debe ser efecto de una vana

ilusión .
— Pues b ien , d ijo  m i m adre co ­

giéndom e de la m ano, qu iero  ase­
gurarm e p or  m i m ism a, con dú ce­
m e á la capilla donde se halla ese 
sepu lcro.

Com o las órdenes de las m adres 
son soberanas, y es preciso obede­
cerlas sin réplica , me puse á tem­
blar con  todas mis fuerzas y cuan­
do qu ise andar, las piernas me fal­
taron; sin em bargo sacando fuerzas 
de flaqueza, com o  suele decirse, 
m arché delante aunqne con  m ucho 
trabajo y la respiración  dificultosa 
y entrecortada. A una respetable 
distancia del sepu lcro  m e detuve 
tan fría y tan inm óvil com o la mis­
ma estatua del caballero, qu eah ora  
no se m ovía.

— ¿Com o, me d ijo  m i m adre re­
cobran do su sonrisa , y es ese an­
tiguo pedrusco tan mal escu lp ido, 
y que parece va muy pron to  á co n ­
vertirse en p o lvo , lo  que ha pod ido  
en realidad anim arse, sin mas o b ­
je to  que asustar á unas cuantas jó ­
venes curiosas? No puedo creerlo  
por mas que m e digas.

Al o ir  hablar con  tanta seguri­
dad á m i m adre princip ié  á dudar 
de lo  que habia visto.

— Vam os, con tin u ó , aproxim ale 
m as.— Obedecí; pero  cuando estu­
ve m uy cerca  de la estatua, la ter­
rib le  cabeza se m ov ió  de nuevo, y 
con  tal v iolencia  que tem í cayese 
rodando á mis pies.

Seguramente Esganarello  (1) Ut­

il)  Personage cómico creado por M oliere

Ayuntamiento de Madrid



9 S 4
vo m enos m iedo que yo  en aquel 
m om ento, cuando la estatua del co ­
m endador respon d ió  á su sacrilega 
invitación . Mi m adre tem bló tam­
bién  com o  m e lo  con fesó después; 
p orq u e en aquel instante n o  esta­
ba yo  en situación  de observar na­
da; pero tranquilizándose al m o­
m ento tuvo osadía bastante para 
alargar la m ano y coger  brusca­
m ente la cabeza fatal. Una carca­
jada que soltó m e h izo volver en 
m í, pues m e in d icó  que habla des­
cubierto la causa del p rod ig io , que 
era la siguiente.

El cuerpo de la estatua era de 
una sola pieza, y la cabeza de otra, 
estando unida a ltron co  con  una es­
piga de h ierro  sobre la cual podia  
m overse en todas d irecciones, ha 
biéndose detriiido co n  el trascurso 
del tiem po el cim ento con qu e antes 
estaba sujeta. A dem aslaestáluades­
cansaba sobre una piedra mal nive­
lada, de suerte que al subir la pri­
m era grada del sepu lcro , se ponia 
naturalmente el pie en el estrem o 
de dicha p iedra, lo  cual ocasionaba 
á la estatua un  m ovim iento que ha­
cía oscilar la cabeza mal sujeta al 
cuello  com o queda d ich o . Dejo á 
tu d iscreción  é im parcialidad juz­
gar si la histoi’ja de m i guerrero es 
mas espantosa que la de tu raton ci- 
11o. Sea com o  quiera, es otra prue­
ba mas que puedes añadir á lo  que 
te repito sin cesar qne la cobardía 
es la mayor esliipidez del mundo.
que siempre lo presenta en la escena bajo un 
mismo carácter.

A Dios hija m ia, acaso te hable 
aun en otra carta sobre este m ism o 
asunto; entre tanto vuelvete ani­
mosa para com placerm e , y si os 
posib le , te querrá mas de lo  que 
te quiere tu afectísima,

A. L.
■»>>xacicct f ■

ORIGEN DE LOS E N TR EM ETS.

Los enirem els ( l )  ó interm edios 
com o debiera decirse en castellano 
son, según los m ejores d iccion arios 
los platos que se sirven entre el asa­
do y las frutas c o m o  lo  ind ica  bas­
tante su p osición  interm ediaria.

No pretendem os esplicar la elec­
c ión  de m anjares, y el m od o  de 
servir este com plem ento de toda 
com ida confortante ; sino so lo  dar 
algunas noticias sobre el origen  de 
esta parte del serv ic io .

Quien d ice  enlrem ets en la ac­
tualidad, entiende crem a, cuajada, 
natilla, co liílo r , guisantes, judias 
verdes, trufas, gelatina de grosella 
& , buñuelos ó pastelillos de crem a, 

Los enlrem ets n o  datan de fecha 
m oderna, y s in  rem ontarnos á los 
héroes de H om ero qué hacían gui­
sar sencillam ente á la puerta de sus 
tiendas un carnero  ó un cuarto de 
buey, debem os confesar que cuen­
tan una respetable antigüedad.

(í) El malogrado D. Joaquín Ramón Do­
mínguez en su Üiclonano Francés-Español ha­
blando <Ie los Enlremets dice: Esta dos pura­
mente Francesa está muy en moda en ¡as comi­
das de gran tono con desdoro de ¡a lengua espa­
ñola.

d

Ayuntamiento de Madrid



«5^® 8  &4H’

>v2D

Los Lacedem onios, tan alabados 
por su sobriedad, tenian sin em ­
bargo ciertos grandes convites cuan­
d o  celebraban  una v ictoria , ó casa­
ban ásu s hijas, en los cuales ade­
mas de las carnes y aves se servían 
una especie de pasteles hechos con  
aceite y m iel.

¿Pero que hem os de hallar com o 
instrucción  culinaria en un  pueblo 
que la m ayor parle del año se ali­
m entaba de cierto pisto negro?

Los Atenienses n o  estaban m u­
cho mas adelantados, p or  lo  m enos 
en cuanto á cnírem cís.

Aun los m ism os Rom anos, cuyas 
com idas eran de una m agnificencia 
y lu jo  inauditos, que gastaban su­
mas enorm es en sus diferentes 
m anjares desde el pavo real y la 
lam prea, hasta las lenguas de rui­
señor, no con ocia n  mas enlrcm cís 
que la pastelería, siendo los mas 
con ocid os  y fam osos de sus paste­
les los llamados Apicicnos, inventa­
dos p or  el célebre g loton  A picio.

Llegamos ya, pues, á la edad me­
dia sin haber encontrado el origen 
verdadero de los entrem ets. Pero 
las crón icas de dicha época se nos 
dirá no hablan mas que de caza; 
es cierto: sin em bargo los cnírcm els 
datan de la edad m ed ia , y n o  por 
eso direm os que las crón icas ca­
rezcan de razón.

Los eníremets de entonces eran 
m uy diferentes de los del dia; pues 
consistían en diversiones com o bai­
les, músicas ó la representación de 
alguna escena durante la cual se

retiraban lodos los platos y se ser­
vían los postres.

En aquellos tiem pos la verdadera 
palabra debió  ser intennedio, pero 
este interm edio á la mitad de la 
com ida , tom ó luego el n om bre  que 
le  conservam os.

Uno de los pasages h istóricos en 
donde encontram os este uso mas 
claram ente referido, es en la entre­
vista del em perador con  el rey  de 
Francia en 1578.

Lo citarem os con  toda la exacti­
tud que nuestra m em oria nos per­
mita.

El em perador Carlos IV hizo voto 
de visitar en peregrinación  la igle­
sia de San Mauro de los F ossés, y 
para cum plirlo  v in o  á Francia 
acom pañado de su h ijo .

El rey Carlos V salió á esperar­
los á laC hapelle , los recib ió  con  
grandes honores y los con d u jo  des­
de aquel lugarcillo  á su palacio , 
convertido mas adelante en pala­
c io  de la justicia.

Á la hora de com er se pusieron  
las mesas en el gran salón , y  el rey 
se sentó entre sus dos nobles con ­
v idados; tres grandes aparadores 
conteniaii la vagillade o ro , de pla­
ta sobredorada y de plata cincelada.

<iA\ conclu irse  la com ida p r in ci- 
«p ió e l  espectáculo ó entremelSy que 
«eran unas decoraciones las cua- 
ffles por m edio de m ovim ientos gi- 
«ra lorios representaban ciudades, 
«castillos, y jardines con  fuentes 
«que m anaban toda clase de lico - 
«res.

itíO
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«En esta ocasión  se presentó un en sus com idas y  convites hacer 
«bagel con  sus mástiles, velas y unos gastos tan enorm es; reem pla- 
«jarcias: sus banderas y gallardetes : zaron los enlrem els en  acción , con  
«ostentaban las armas de Jerusa- ciertos platos que los progresos de 
«leu , y sobre  cubierta se distinguía la ciencia  culinaria m ultiplicaron 
«a G odofredo de B ouillon  acom pa- bastante para que nadie sintiese la 
«nado de m uchos caballeros arm a - ¡ pérdida de la antigua costum bre, 
«dos de punta en b la n co . El vagel Sin em bargo encontram os, aun
«se adelantó hasta el centro de la 
«sala, sin que se percibiese la m á - 
«quina que lo  hacia m over:

en nuestros dias, un recu erdo de 
los enírem ets de otros tiem pos en 
la form a m onum ental que nuestros

«Un m om ento después apareció . confiteros y reposteros dan á los ra- 
«la ciudad de Jerusalen con  sus tor- milletes de du lce, y á lo  que Ila - 
«res cubiertas desarraccnos: cd bu - m am os pasteles m ontados. En ellos 
«que se aproxim ó, los cristianos d e . | vem os representada la tom a de a l- 
«sernbarcaron y m archaron  al asal- gun fuerte, un ep isod io de la cam - 
«to. Lossitiados se defendieron des- paña de N apoleón en Egipto Carlo- 
«esperadam ente; m uchas escaleras í m agno cazando con  Hildegarda y 
«fu eron  derribadas, ñero al fin In« otros mil obgetosm as ó m enos de«fu eron  derribadas, pero  al fin los 
«cristianos tom aron  la ciudad.

«Concluida la com ida se irageron 
«los  aguam aniles, y el rey y el em - 

_1<Sí. aperador se lavaron juntos; en se - 
«guida y según la antigua usanza, 
«se sirvió el v ino y los dulces.»

Esta costum bre se abandonó por 
dos razones fáciles de com pren der: 

Aquella representación grosera, 
m uy en boga en una época  en que 
los m isterios eran las únicas piezas 
que se representaban en Enropa, 
perd ieron  todo su valor cuando se 
construyeron  los teatros que for­
m aron el gusto público.

Adem as, los causídicos, com er-

circunstancias.
A dolfo D elaiiaye .

Revista de Modas.

Las telas ligeras, diáfanas, vapo­
rosas y trasparentes están á la ó r -  
den del d ia , tanto para visita com o 
para paseo. El barege, la gasa-po­
pelina, y  la m uselina pintada son 
preferidas á las de seda. Sin em­
bargo, algunos vestidos de tafetán 
lisos ó con  volantes se llevan con  
canesús de chaconada blanca , ó 
b ien  con  chaquetilla de muselina 
bordada y chaleco de batista. A

cianles y la clase media que e n lo n - propósito  del ch a leco , se asemira
p n c  n r i í l f í  c I í T i i i i - k  . . . 1 :   . .  .  O ‘CCS n a d a  s i g n i f i c a b a n ,  a d q u i r i e r o n  

m a s  t a r d e  c o n s i d e r a c i ó n ,  ó  i m p o r ­
t a n c i a  e n  l a  s o c i e d a d .

Como los particulares no podían

que su re in o  ha pasado, y  que solo 
lo sd e  en cagey  dem useliiia  conser­
van cierto tipo de distinción  y gra­
cia . Pero estos ch a lecos , hablando
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co n  prop iedad , n o  son mas q u e ca - 
nesiís-chalecos es d e c ir , que las 
faldetas y los bolsillos es lo  ún ico  
que les da la apariencia de chale­
cos, pues el corte del pech o es de 
un verdadero canesú. Estos y. las 
chaquetas blancas no convienen  
mas que á las jóvenas y á las seño­
ras que tienen un cuerpo esbelto y 
bon ito . La señora algo gruesa con  
el cuerpo b lanco  dism inuye inm e­
diatamente su gracia y elegancia. 
No basta para creerse á la m oda, 
llevar todo  lo  que es nuevo y her­
m oso; lo  que im porta ante lodo  es 
con su llarel buen gusto, y este dirá 
que un cu erpo b lanco  tiene algo de 
infantil y sen cillo  que no arm on i­
za bien  con  las gracias de lo  que 
vulgarm ente llam am os una señora.

Las señoras, pues, deben vestirse 
de telas ricas y de legido espeso, 
porque sientan con  mas dignidad y 
nobleza y no mariposean, si pode­
m os d ecirlo  asi com o el barege y 
la gasa. Los co lores oscuros les con ­
vienen  mas, asi com o los  claros 
sientan adm irablem ente a la s  natu­
ralezas delicadas, y sobre todo jó ­
venes.

Un delicioso  Irage de paseo para 
una joven  es el siguiente.

Vestido b la n co  de m uselina, con  
la falda fruncida term inada por un 
doblad illo  y tres grandes jaretas de 
c in co  pulgadas de ancharla. Por el 
dob lad illo  y las jaretas pasa una 
cinta de co lo r  de naranja. Cuerpo 
fru n cido  y escotado en  figura de 
cora zón  con  dob lad illo  ancho y su

correspondiente cinta del m ism o 
co lo r  de naranja. Cinturón de cin­
ta con  el lazo delante. Mangas bas­
tante cortas y  abiertas p or  el cos­
tado adornadas con  un doblad illo  
y dos jaretas con  cintas de co lo r  de 
naranja. Al b ord e  del dob lad illo  
lleva un encage de d ibu jo  antiguo 
de cuatro pulgadas y á puntas m uy 
agudas.

Som brero de paja de arroz, cor ­
tado á la pompadour con  plum as de 
c o lo r  de naranja y blancas, y carri­
lleras blancas del núm ero 22, con  
bordes de co lo r  ide naranja. En 
el in terior, lod o  aconchado de gasa, 
dos filas de bolon es de o ro . A cada 
lado ram ilos de la misma planta. 
Botitos de charol inglés co lo r  de 
perla abotonados al lado con  b o - 
lon cilos  de punta. Som brilla  blan­
ca de tafetán con  m ango de marfil 
tallado á facetas.

E stesom brero pompadour, ó diga­
m os de otro  tiem po, es de un cor­
te especial inesplicable. Tiene de 
masiada orijinalidad para que to­
das indistintam ente puedan usarlo, 
y so lo  podrán llevarlo las elegantes 
eslrcm adas, sin em bargo de que no 
es tan escén lrico  que parezca rid í­
cu lo .
Las lelas á d isposición  (l)h a n  suge-

(1) Uámaiise telas á disposición las que 
llevan flores sueltas ó rayas de tal modo com­
binadas que cosido el vestido todas guardan la 
misma distancia. Es palabra tomada por lá 
muda de la tecnología de las nobles arles con 
bastante propiedad. Asi por ejemplo en la pin­
tura se llama disposición la colocación de las
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Hilo á las modistas de fama ]a idea 
de Iiacei* tam bién telas de capricho. 
Para e llo  em plean gran núm ero de 
cintas, y esos m il artículos de pasa­
m anería llam ados galones, serpen­
tinas, cordon es, trencillas, deshila­
dos, cintilas de terciopelo , y fe lp i- 
Ilas.

La m oda de la bisutería de pelo  
se propaga de dia en dia. El m odo 
com o se trabaja h oy , en nada se 
parece á lo  que se hacía en otro 
tiem po. Ahora puede co n  razón de­
cirse que es una verdadera arte 
que las elegantes pueden  usar con  
sus mas preciosos Irages. Esa m ez­
cla de oro  c in ce lado  ó  esmaltado 
con  p e lo  de todos los co lores , p ro ­
duce las mas agradables fantasías. 
Nada mas be llo  que un racim o de 
grosellas de pelo ru b io  rodeado de 
su follage verde. Conviene citar 
tam bién una llor  de lis de pelo 
b lanco  co n  h ilo  de o ro , un braza­
lete con  granos, de pelo negro: una 
esterilla rubia y negra , sobre  un 
c írcu lo  de o ro , y un brazalete 
form ado de m edallones rodeados 
de brillantes con  letras de p e lo . No 
nos cansarem os de aplaudir los es­
fuerzos que los artistas parisienses 
hacen para consegu ir que la bisu­
tería de pelo se haga ü uropea , y 
aun universal, pues prescind iendo

figuras (le uu cuadro de modo queofrezca alguu 
contraste; pero que uo sea perjiidi(.ial a la eu- 
riliiiia y buen efecto; y en arquitectura es la 
oportuna división y .igradable conjiiuio de to­
das las parles de nii edificio.

de la m oda que no es p o co  prescin ­
d ir , son objetos sentim entales que 
hahianai corazón  yá los recuerdos.

Dos palabras sobre  las m odas de 
los n iños, que nunca fueron  mas 
graciosas que en la actualidad. El 
arte de vestir á los niños es una es­
pecialidad q u e n o  pertenece á todas 
las modistas p o r  hábiles que sean; 
pues exige una esperiencia diaria, 
ausiliada p or  un gusto particular. 
Lindísim os son  los  trages que se 
han inventado este año para los ni­
ños. La blusa argelina abotonada en 
toda su longitud p o r  am bos lados, 
corta , pero  m uy ancha, cu ello  b o r ­
dado á lo  m osquetero, (I j som b re­
ro  de paja, calcetines de co lo r  y 
botines. Para las niñas vestido con  
volantes, cha leco y caracú; som ­
brero  á lo  Bolívar, de paja ó  d eta - 
fetan,ú  bien  ;í lo  Luis XIII, de tul y 
b lon da  en riqu ecid o  con  cintas y 
flores, o  adornado sencillam ente 
con  una plum a de avestruz. 

ESPLICACIOH DEL DIBUJO-

 ̂ Cuello y puño bordados á tren­
cilla . Sobre esta clase de bordado  
véase la Teoría práctica  que in scr- 
tam os en el N.° 7 , página 109.

(I) Kn el mes entrante, claremos dtbiijosde 
esta clase de cuellos que son hoy de última mo­
da.

"V
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